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| Mensaje 


OCAS veces se ha de- 

rrochado tanto ingenio 

ucia por parte de 

miembros del ser 

lo secreto de las dis- 

tintas potencias como 

en la época que precedió a la 
gran guerra europea. 

La intrincada red formada por 
ías y contraespías de todos 
los países, constituía una mara. 
ña tal, que había que estar en 
el asunto y poseer gran expe 
riencia y sagacidad para poder 
dar con el hilo, que desenredado, 
fuera una clave capaz de llevar 
al foco mismo de las intrigas. 

Como existían t r 

'anza entre 

europeas, las puede 
estaban macrialmente 
y por lo tanto es nece. 
sario decir que el servicio secr 
á tenía que ver 
con los agentes al servicio de 
los imperios centrales. 
Puede afirmarse: que en los 
años anteriores a 1914, en medio 
de una calma aparente se libra. 
ban en casi todas las grandes ca- 
pitales, verdaderas batallas en 
las que había que desplegar alar= 
des de táctica y en las que no 
iquiera las consi 

víctimas. Naturalme 
que toda n se desarro- 
Mó en el eto m Muto, en 
medio de una de 
publicidad y conocida por tanto 
únicamente por los interesado 
los que verdaderamente forma- 
ban legión 

Sus actividades aparentes no 
podían ser más inofens 
bien distintas por cierto de 1 
reales, Amanuenses, banquero 
manic , barrenderos, disimu- 
laban a agentes peligrosa 
verdadera situación en el e 
fón no corría pareja con la im- 
portancia social de su fingida 
ocupación o empleo. 

Su acción se desplegaba espe. 
ialmente alrededor de los ars 
nales, ministerios, talleres nava- 
les y del ejército, laboratorios 


guiente 


Ar 


de algunos de sus clientes, qe 
fueron reconocidos como agentes 
del servicio exterior, 

Su vida y sus costumbres fue- 
ron vigiladas y no daba un paso 
que no fuera cuidadosamente ob- 
servado por alguno de los agen. 
tes ingleses y jamás dió motiva 
a sospechas por sus propias ac= 
tividades. 

Como algún papel, parecia 
evidente, debía desempeñar en 
la organización, aquél no podía 
ser sino agente de conta 

do de la transmi: 

s informaciones obtenidas 
los demás. 

Que era agente de contacto, 
ello ni se discutía, pero el otro 
aspecto de su misión puso a 
prueba la sagacidad y la astu- 
cia de los peritos en descubrir 
claves 0 temas secretos de 
comunicación, 

Una vez sospechado, ni una de 
las cartas que se despachaban 
desde la sucursal al Banco cen- 
tral y viceversa, dejó de ser cui. 
dadosamente revisada y reenvia- 
da sin que pudiera encontrarse 
rastros de la inspección. 

Para evitar demoras, se pro- 
cedía a fotografiar los documen. 
tos contenidos dentro de los so- 
bres y los originales, una vez so- 
metidos a pruebas para descu- 
brier la probable existencia de 
escritura con tinta simpática, 
eran enviados a su destino. 

Los textos fotográficos eran 
objeto del 1 severo estudio 
por peritos especializados en 
criptografía, claves numéricas y 
de cualquier clase, cribas, ete. y 
no fué posible en ningún caso 
hallar trazas de escritura que no 
fueran del texto visible del do- 
cumento. 

Después de algún tiempo se 
entró a sospechar que tal v 
no fuera la correspondencia ofi 
cial del Banco ni la particular 
del gerente, la que se utilizaba 
para la transmisión de los men- 
sajes, y ello dió lugar a que fue- 
ra sometida a igual revisación la 


meter 


que aceptó después de s 
análi- 


más profundo de lo 


2 uno de los mensajes y después 


de algunos manipuleos a que lo 


semanas; de días; de horas... 
Salgo de alli, impresionado de ver tantos enfermos de pul- 
mones averiados con ansias de vivir... Algunos parecen que no 


lo estuvieran, pues sus semblantes afiebrados dan la impr 
de salud. 
El sol declina. Ese sol con que tanto han goza 


Hospital N?uñiz. Dia e: visita. 
Visitantes de familia y relaciones. 
He ido a ver a un viejo amigo, a 
quien lo están agotando los b 

los de Koch. Su fin, es cuestión 


ión 


las enfer- 


mos en los corredores de los pabellones, recostados en «us 1 


rimas... 


Cruzo los jardines contemplando la arboleda que está 


Toj tl 


veneciendo en sus yemas en gesta. Se avecina la Primavera con 
su cortejo de flores. He pensado que muchas vidas de alli la e. 


peran, pero se 


tarde... 


Al salir, ya en la calle, me detengo pensativo frente al por- 
tón, esperando un ómnibus que me lleve al centro. 
De pronto, un llanto profundo llega a mis oídos, s 


me del abismamiento en que estaba, E 
vada por los años. Lleva una canasta. Ha salido del 
cruzando la calle atraviesa un solar con paso lento, 


una viejecita 


cor 


rumbo, escuchándose, a la distancia, aquel llanto dolorox: 
Indago informes al portero indiferente, y me dice que 
madre viuda, que al venir a ver a sd único hijo, ha 


noticia de su muerte. Mejor dicho, la ha preser 


ido, « 


que lo han llevado a otro lado, muy grave. 


¡Pobre madre! Ven 


losinas. 


Me angustia el pensar en los 
que qui 
¡Sarcasmo de la vida! El 


cita 


tan 


ubiera dado 


su Ocaso, se queda sola, solita. 


alcanzar a la 


contenta con st 


mientos de 
su vida por salv 


en plena juventud, se 


viejecita el coche, siento nuev 


do, llenándome de angustia el alma. 


PASAS (alle ce 


ción. De cuando en cuando, atisba a través de 
ventana, p ] 
pera. De pronto, se para y se diri 


ra la calle, co 


pacho de comestibles. 


Por la esquina, ha entrado u 


Estas. a 


—¡Poche 


rica. 
almacén y despas 
En un rincón 
una mesa, frer 
hombre está en 
los « 
ndo ver 
hacia 


alguien a 


puerta 


2 muchacha con d 


ver al hombre, exclaman: 
—¡Papito! 


¡Porota! — 


ce el hombre, he 


La muchacha que los acompaña, al 
ha pedido, diciendo: 


—¡Wamos, chicos! — y dirigió 


momento pide caramelos para las criature 
—Lau señora no quiere que usted conv 
—Digale a la señora, que yo no 
embargo... 
* La sirvienta tironca a los ch 
se aferran por permanecer co. 
da, previendo un reto de su p 
El padre los lleva al rincón donc 
rodillas. Su ¿penado semblante, ha cam 
diando felicidad 
decir...1 — Al rato, aparece 
vamente, dejando entrever Y 
Los"chicos al verla, implor 
—¡Yo me quelo con papite 
—¡Yo no voy, agielita! 


, fué a entrevistarse con 
su jefe, no pudiendo ocultar una 
sonrisa de satisfacción que ha- 
cía algún tiempo estaba a te 
de su rostr 

Acabo de descifrar el miste- 
rio que rodeaba al asunto de los 
mensaj tos enviados por 
Otto Schmidt au su correspon. 
sal. Empe 

¿Quiere 
vaciló el je 

--Que ae 
mero de los mer 

i lar. 


los empleados del estableci- 
nto. 

Los técnicos del laboratorio y 
los peritos de la oficina de t 
ducciones e investigaciones, tu- 
vieron que confesar que en el 

so improbable de que se envi: 
ran mensajes en. la correspon- |; 
dencia inspeccionada, sus medios > Y 
de investigación n insufic € 
Jescubrirlos o des gar 


químicos del Estado, altos co. | Ye 
mandos, ete. m 
En Londres, por su importan- 
cia indudable como cabeza del 
Imperio Británico, se habían 
congregado verdaderos ejércitos 
de espías extranjeros de los 
más calificados por cierto. 
lo inconsciente El servicio de contraespior 
p ES inglés no quedó sin duda a 
EL POETA | a y era difícil que ninguno 
os de la Í de los numerosos agentes en- 
. Claro de Ju- do por f ar a viados del exterior llegaran al 
La sombra de las jas el pasto de tus ideas, país, sin que su arribo fuera 
ronda por la previamente conocido 


l hecho de que a raíz de la 
ión de una carta famil 
por parte del ordenanza del E 
co se produjera un nuevo ru! 
en las actividades de entes 
extranjeros, podía ser una ca- 
idad. Pero fenómeno 
petía uales 
secuencias, ya 
establecer ur 
fecto entre 


asmos muerto 


sión de Vd. 
mbos acon. 
Mientras tanto, los agentes 
ingleses destacados en el conti- 


nente, comprobaban que nunca 


tentar s ajes que s 


Así pues, aceptó como 


EL FILOSOFO 
montaña, ccmo 


un rebaño de seres 
monstruosos. El viento agita los 


nen de muy lejo poeta 
ya una mano blanca en el hom- 
bro del filósofo. El ladrido de 1 
canes y el ulular del aire, mue 
den la noche. 
EL POETA 

Tú compañía me consuela co- 

mo el mar, 
EL FILOSOFO 


toy borracho por 1 


EL POETA 
Rie, amigo. Sé feli, 
que nada ambiciono. 


EL FILOSOFO 


51, porque duermes mucho, co- 
alos poetas... Dormir 


y COMO yO, 


EL POETA ' 


ste paraje infunde respeto. 

Hoy he zalido de caza para no 

sentir miedo. No lo cuentes a 

. Se reirían los poetas 

de la nueva sensibilidad. Todas 

las noches, al filo de las doce, 
siento aldabonazos en mi p 

. nad 


EL FILOSOFO 
Pero si tú no tienes ca 


EL POETA 


¡Hombre, sí, me había ol 
do! Pero un día la tuve... 
milia... y tuve también una no- 
via, 


EL FILOSOFO 


for: 
horizonte 


vez 


unir ana 


más 


única que merece vivirse, 


EL POETA 


» lo q 


vive y lo que 
Creo que ne 


del 


siente 


B£NI02 muy Seguros 


que recorr 


EL FILOSOFO 
une: 
del carmur 


os 


el rumbo, 


EL POETA 


Beso T£ dos 


wo del 
bajo 


aparecen 


Calla, río 


1 


lo 


LA NOCHE 


EL RIO 


se 


1 


EL BOSQUE 


EL RIO 


Una 
acue 
lo a una vigil que ell 
ismos no desconocían pero qu 
de burl 
comprendían dos 
obtención del 
lugar y 


A. 
Para la segunda, se ían de 
claves compl criptogra. 
” tintas invisibles. y en fin, 
de cuanto medio, a veces has 
inesperado, se ponía a su al- 
canco. 
1 labor de los encargados de 
ul stas actividades se diri- 
por lo tanto, a evitar que se 
eron datos err 
ariencia verdaderos 
por último, a malograr 
nicación del agente con su 
rior o de se fra- 
C rea de mantener 
una infor n de im- 


sur abre: 


ia, para evitar re- 
plomáti 
se a ella, rara vez 
estir el aspecto de 
dente 


ter Bank. 
denominan “le physiqu 

Era rubicundo, 
con 


cese 


obeso y 


nto como su blan 
namente impec 


no estuv al 
eras activi 
posible que 


apre. 
porel y guna l 

ro conca a 
ajre 
una pró- 
rroga. o furiosos por la falta de 


erente con 


solicitarle 


consideración para con sus com- 
triotas en desgracía. 
vez en des 

áni- 

a confidencia o 
n del fal- 
gracia al im. 
quien no tar- 
asmitiria a su cancille- 


cian estos 


parentes y 


1d 


ente, 


no era obtener da. 
pia te sino los 

los dem 
ente que 


n tiempo 


agente 


debió t 


e sus verda. 
a por 


CRITICA, 


BLVISIA MULTICOLOR, — Hajor 


fué tan eficaz y regular la co- 
municación de notici. proc 
tes de la Gran Bretaña co. 
mo desde el momento en que 
Herr Steiner empezó a desempe- 
ñar el e: » de gerente de 
sucursal londinense del Nord 
deutscher uná Frankfúrter B 
u vez, el tráfico de notiei 
s provenientes del conti 
que recibían los agentes 
en Londres, se com 
'e realizaba en forn: 


cre 
nente 
extranjero. 
probó que 
perfecta 

mn dato de enorme Importan- 

pudo al fin descubrirse, que 

un débil rayo de luz en las 
profundas tinieblas que envol. 

an todo el asunto. 

Llegó a comprobarse que 
Megada de noticias y sus corre 
pondientes repercusiones en las 
actividades en que Otto Schmidt 

el soñoliento ordenanza del 
Banco — enviaba largas y en- 
ternecedoras cartas a anc 
na y querida mad quien 
residía en una pequeña locali- 
dad prusiana. 

Idént actividad se 
en Jos agentes extranje 


ita, 


taba 


Londr 
tro del 
ilun 


, log días en que el ros- 
dolorido ordenanza 
2 un poco con las not 
reconfortantes que reci 
antora de sus € 
incidencias hicieron 
ención del 
1044 
famili 
do del Bi 
tados en 
sino estricti 


lterno emple 
Los temas tr 
cartas, nd 
mente fan es; añoran 
frases cariñosas de la 1 
as sobre el estado 
inquietudes por 
ud prec y temas 
, que no podían ser mé 
stos a lo que se pre que 
an contener Jas cartas sos. 
las, 


estas 


En este estado de cosas, fué 
designado para dirigir la inve 
tigación del asunto, el coronel € 
M. Brackembury, quien se había 
destacado al frente del servicio 
secreto en la India Británica. 

No exa por ciento perito en 
descifrar claves ni escrituras se- 
eret por completo 
la químic a esta clase 

nes. 
de estur los por. 
l asunto, dejando de 
admisible y ace] 
y lo posible únicamente, He. 


ción de que la « 
a del orde 
vehículo de comunicac 
do por los agentes 


que 
para 
con 
> de las ca 
certificadas. lo que hacía 
menos de d 
del enem 
s por un plazo de 


met 


iban 
imposi 


de los expert 
la imposibilidad de descul 
sa anormal algu 
rrespondencia, decidi aplicar 
sus propios método 
la verdadera lógic 
Durante var 

fuerte en el probl 
ner de n 


que confesab 
ir co- 
en dicha co 


tos de juicio 


ánit 
sonas ajenos por completo 


en una empre 


dio comu git 
tere ma 
desarrollaba y que e 
lo obtención del se 


2 comunicac 


gur que 
ci 


Su inter 
ta opinió 


inter. 
como de 


eniero 


bargo, que tal interpr 
momento, la 

toda la verdad se le 

y cl asunto que lo 

dejó casí por completo de inte- 
resarlo. Sólo necesitaba la com- 
probación de lo que considera. 
ba la única explicación poshle. 


Llegado a la oficinas tomó 


En eso 


POR 


LU. 


eigculación 


sudamericana, 


'KRACION DE SORAZABAL 


— Buenos Álres, 


Begtlombre 


fórmula quí- 
Micado ustec 
fórmula 
una fórmal 
2 no perder un 
estimo preciosa le 
plicaró en es palabras cuál 
ha s odo empl 
A continuación, lo 
rriente PB los 1 
sostenida 


me 
aplic 

ca. Af 
po que 


con 


cermo ercer que la 
pronunciada por su amigo en- 
cierra la fórm que solucio- 
nó el problema? 

—Sin en-—Fué 
la respuest 


embargo, as 


del coronel 


gún el mensaje iba 
io en el bre. 
ctpo que los sobres « 
cartas sospechos 
los 
cubrir escrituras 
de 2normal se 


acabo de 
Una de 
de Jas 
que con justo 1 eno 
gullece la N 
do involunta 
conduce los 


papel ligerar 
ro sumetido a 


su inte 
con la ale 
triunfo le qu 
nocionado, dií 
manos 
a este sencillo acto la 
ción de un rito que traduje 
profunda admiració 
—Pero. cómo 
do ocurrírsele mirar . 
la estampilla? — exclamó ul 
fin 
—Q 
niero, me 
la neces 


valora. 
a su 


diaolos 


mi amigo, el inge. 

habló de 

ad de evi 
se me 
Mi razor 

: ¿Cómo ocultar el con 

nido de u E Rusyuar- 

náola dentro un so 

ómo ocult parte 

te ndolo  detrñ 


sobres y 
la cu 
ocurrió 
iento 


* desapercibido en una 
que la estampi postal, 
pues tiene los requisitos indis- 
pensables para ser psicoll 
mente in s hebi 
monotona. Sobre todo 
mo el actual, earece de 
lor filatélico. 

Aunque en zl — ten 
minó Brackembury — no se re- 
conoce en los individuos de la 

rmánica erdadero “en 
la manera 
ri 


ay que receno- 

menos yez » 
do a la € un efecto 
ironfas la 
propia efigio ajestad 
Britán protegiendo Jos men- 
jes tran por los ene- 

del Imperio. 


esto 


verdade 


32 de 193% 


mo que no! ¡No falt 


dice la + 


forceje 


po: 
por 


—¡Yo me qu 
El hos 


—¡Borrac 


Su semblante, 


vuelve 


o, exclama: 


—¡Deme una y 


nebra! 


ab 


andar por esas call 


Hemos < 


1biac 


silencio prolongado, e 


pensamiento, mientr 


Saco cigarrillos y lo in 


Unas horas 
“a del conventillo, 
José Gimé 


la pu 


Mo 


( 


La er 


su pieza. El agente. ante la curiosidad de l e 
ella algo vacilante por la triste misión que lleva. E 


hacia 


cándose 1 


fico, es 


La muier 

nte la terrible 
Los chicos, 

dre, exclamando en 
—¡Ñ 

¡Ñ 


7 
j 


le 


alto cami. 


la puerta y sale d 


as tema un tranvía 


102. 


argada le señala una mujer que está id 


tes de mediodía, un 
preguntan 


gente de pol 
por la esposa 


los vecinos, se 


manos, indaga sorprendida: 
—¿Qué ha pasado? 
—Su esposo, señora, ha sido víctima de un accidente de trá- 


á herido? 

Muy grave, en el h 

que ha comp 
erdad, cae 

intuyendo un: 

e sollozos: 

amá! ¡Mamita! 


+ 


1 mañana al bajar del tranvía. 


las vacilantes palabras del 


desmayada 


acia, se agarran de la ma- 


mo, es un cuento — 
un nuevo y nv.raviilo- 
so cuento — un cuen. 


La 
E 

to muy diferente do 
les atroz cuentos — 


un cuento sobtte el Sapie isi- 
mo Soberano Sulcimán — ibn— 
Daúd — Salomón, hijo de Da 
Yid, 


—Daúd, pero éste no 
No es el cuento de la Upupa (o 
abubilla) que dió sombra a Su- 
lcim 
del piso de vidrio, ni el del ru- 
bi del azujero torcido, ni el de 
las barras de ero de Balkis. E 
el cuento de la marip 
pisó fuerte, 

tiende bien otra vez 


que 


y los pe 
ba lo que de- 
hondo bajo 
ando 
, gimiendo 
n los árboles cu: 


ñaña. Calaba todo, de 
po en su cátedra h 
po en su muro; y B: 
cipal esposa, la bellísima reina 
Balkis, era casi tan sabia como 
él 

Sulcimán — ibn — Daúd 
fuerte. En el tercer dedo de 
su diestra llevaba un 
cuando lo girab: 
tes y Jines salían de la tierra 
para hacer todo lo que ¿l man- 
dara; cuando lo giraba tr 
ces, el grandísimo A 
de la espada vení 
aguador a contarle not 
los tres munc 


—ibn—Daúl no e 
. Muy yu 

pero luego se ntía. 
vez trató de dar de comer en 
un día a toda la fauna del mun- 
do, pero cuando toda la e 
estuvo pronta, un Animal su 
del fondo del mar y devoró to- 
do en tres bocados, 

Suleimán—ibn—Daúd se sor- 
prendió mucho y dijo: 
mal ¿quién eres? 
dijo: “Oh rey, ¡que y 
Soy el menor de los treinta mil 
hermanos, y habitamos el fondo 
del mar, Oimos que 1bas a aar 
de comer a toda la fauna de 


me 
do 


enviaron a pre: 
aría la comida 


que nunca y dijo: 

“Oh Animal, ¡comistes todo el 
banquete que apronté para to- 
da la fauna del mundo!”, y el 
animal dijo: “Oh rey, ¡qué vi- 
ás sin fin! ¿Pero de veras lla- 
mas a ésto banquete? Allá de 
donde vengo eomemos el doble 
ezda uno entre las comidas” En- 
tonces Suleimán—ibn—Daúd se 
ostró con la eara al suelo y 
lo: “Oh Animal! Quise d 

quete para mostrar qu 
de y rieo rey yo era, y no de 
veras por bondad. Ahora me 
averglienzo, y ma lo merezco”, 
Suleimán—ibn—Daúd era 
mente aabio, mi querid: 
después de eso nunca o 
es tonto el alarde 
empieza mi verdad 


eon tantísimas muje 
novecientas noventa y 
posas, además de la 1 
Balkds, y todas vivían e: 
alacio de oro en 
jardines con 


ro que s 
su anillo e, 
los Afrite: 
súbita m 
do a todas 
venta 


bu—Daúd 
ima como 
njos en- 


ncó la cabe 
Dama y Delicia de mi vidal, re- 
cuerda al Animal que salió del 
mar y me avergonzó ante toda 
la fauna de todo el mundo por 
mi alarde. Ahora, si yo alardea- 
Ya ante reinza de Egipto y En- 
tre Ríos de Asía y Persia y Chi- 
m > Abisinia, sólo porque me 
Ren, quizá tuviera 
ergonza:me luego más que 


oro de mi 
E 


STE, oh mi queridísi- q 


—ibn Daúd, ni el cuento | 


era | 


a riposa 


llamaban el de Suleimán—ibn— 
Daúd, Pero Balkis se ocultó en- 
tre los manchados bambúes y 
los altos lirios tras el alcanfore- 
ro, para estar cerca de su úni- 
co amor, el rey. Al rato, dos 
riposas revototeaban 

ho), riñendo, y Sulcimán—ibn— 
Daúd oyó que el uno decía a la 

Me asombran tus preto 


s que si yo 
:, todo el palacio de oro 
este jardin de: 


Entonces 
Daúd olvidó sus nov 
venta y nueve fastid 
sta que hizo 
nforero, de la 
. Y exter 
“Hombrec 
ven aquí”. 
El y 
pudo vo! 
lcimán—ibn— 
abanicándose 
rey inclin 
umró, m 
n que toda 


¡- 
tus pi 
pateos no doblará 


in ni 
por qué 


Ísimo rey 
en noche 


nrió 
Si, ya 


fo) 


POR 


RUDYARD KIPLING 


ILUSTRACION 


ella le dijo: “¡Te oyó! ¡Sulei 
mán—ibn—1) nismo te oy 

¿Que me o dijo él, “por 
supuesto, si lo dije adrede”. 

' él que te dijo? ¡Oh! ¿Qué 
te dijo? 

“Bueno”, dijo el Mariposo, 
abanicándose con sus alas como 
gran personaje, “entre nosotros 
—por supu 
plico, pue 


que no 
meti q 


Sulcim: 
jadas hi 


trás del 

y sonrió p: 

toda la ch 
ducha puedo aú 
ñor de la pe 


a del 
, ven aquí” 


a mano de 

a inclinó su her- 

A y murmuró: “Mu- 

lo que tu esposo 

» decirte? 

posa miró a Balki 
de la bellísima y 
Pe y 


siempre bella! 

son los hombre 
reina Balkis 
mano a 


* enoj 
nemos que di 
pre, oh reina”, dijo la Maripo- 


DEL AUTOR 


sa abanicándose veloz con sus 
alas”. 
mitad de lo que dicen no 
es verdad. Sia mi e puso 
ce que yo crea que él y - 
recer el palacio ae 20 
de Sulcimán—ibn—Daúd con só 
lo pisar fuerte, seguro que a mí 
no me importa nada, Mañana 
habrá olvidado todo ya”. 
jo Balkis, “tio- 
m, pero la pró- 
lá Vez que se de su po- 
, tómale la pa 
* fuerte y mira 
jemos cómo 
do? ¡Quedará muy 
abochori E 
Se voló Mariposa hasta su 
su esposo, y en dinco minutos 
reñían peor que nunca. 
“Recuérdate”, dijo el Maripo 
so, “recuerda lo que puedo hacer 
piso fuerte”. 
“No te ereo ni pizca”, dijo la 
la Mariposa. “Me gustaría verl 
nos que pisaras fuerte 


“Prometí a Suleimán—ibn— 
Daúd que no lo harí 
dijo el Mariposo, “y no quiero 


como nunca 
en su vida. Olvidó tod 
olvidó al Anir 
+ todo 


sonreía porque su único amor 
| era dichoso. 
Luego el Mariposo, muy aca- 


Y lorado e hinchado, vino como un Y 


torbellino, a la sombra del alcan 
forero y dijo al rey la quie 
re que yo pise fuerte! ¡Quicre 
ver qué sucederá, oh Suleimin— 
ibn—Daúd! Sabes que no puedo 
hacerlo, y entonces ella no me 


creerá más ni una palabra. ¡Se 
reirá de mí hasta el fin de mis 
di 


i nunca más”, y giró cl ani- 
en su dedo, no por 
sino sólo por complace l 
posito, y ¡he aquí que cuatro ¿11 
mensos Jimes salicron de la tie- 
rra! 
án — 
ibn—Daúd, senor 
en mi dedo” (donde 
scarado Mariposo) 
se fuerte con su primer pata 12- 
Quierda, haréis que desaparezca 
mi palacio y estos jardines en 
un gran trueno, Y cuando pise 
fuerte otra vez s todo a 
lo de antes, cuidado”, 
“Ahora, hermanito”, dijo, 
a y pisa fuer- 


a a los 
alos de los jardines 

con el palacio en medio, 

dió con sus suaves mano 

ijo: “Al fin Sulcim 

Daúd hará para un 

que hace muchc 

cho para sí 


Enton: 
fuerte. L 


la 

ad sin rumbo, Horando: 
¡Seré siempre buena! 

mto tanto haber hablado! 
laz volver los jardines, mi que 


imo esposo, y nunca te con- 
” 


radiró! 


1 Mariposo estaba casi tan 


ado 


como su Mariposa 


hondo que pasa 
tes que hallara bastant: 
ta murmurac ul marip: 


sa ctra vez, herm 
veme mi palacio, 


devuélvelo su 
Mariposa, to: 

do en la os 
“Do 

mos mas magias horri- 


lilla, 


riposo, tr 
como pod 


sí pisó fuerte otra vez, y 


tas nov 
lanzaron 


Mando 


no importancia esto, 


nito, Devuél- 
disimo ma 


alctean- 
omo una po- 
le su palacio y 


a lo que llew 
claro que para 


ante los inmens 
on el i 


é nos turl los Ríos de oro del Sur — del 
nuesi 


s de Torres de 
rún costumbre, [| Zimbabue — H y casi lan s 
+ repente desapareció | bia como el Í 


oso se quer 
1 porque re 
4 nuestro Señor S 
ibn—Daúd darle una lección a 
ella, de humil y de buenos 
modos y , Pues eso se 
1d entre mari- 


oh reina p 
en extro 

s turba más 

bador que nos 

turbó jan 
Entonces 
reina E 
Sulcimán—ibn—Daúd — y 
que era y de Sabá 


bellísima 


ina 


ina | reina egipcia — 
y de 


faraón — y dijo 
cio no puede se 


uevas 


EL JUEGO JE LAS BOLI- 
TAS FUE INVENTADO POR 
LA REINA DE SABA CUAN- 

DO PEIPDIÓO LOS DIENTES 


VENIDO A MI INEFABLES 
Y CANDOIPOSOS CEBO- 
LLITAS. ¿ QUE ES DE VO- 


venturas del (apitán y sus 


Os >0brinos, por 


raíz como un puerro, por 
gusto a un bichito, ¡No! Sulei- 
mán —ibn — Daúd debe haber 
mue 


Entonces 
uudaz reina 


NO MIFE PARA OTROLA- 
DO,PORQUE PODIA PO- 
SARSE UN PICAFLOR DE 
LA SELVA SOBRE SU 
CORONA DE CORCHO. 


7 Al 


VOYA QUEMAL,AL 
ESTILO TUTANKAMON 


EN CLETA. 
SERRA AA 


| 


AA 


GRITOS ENEL ME 


BLES 
SORDO 


E NO ME OIS , INEFA-: 


SOBRINOS? 


EL CIELO ESTA 


ZONTE MUDO. 


A, 


— 
Y EL HO DIA 
E 8 


HAN DESAPARECIDO. MAS | 
LEVE QUE LA HIERBA SERA 
LA FUERZA DEL DESTINO 
QUE YO DESTFUME De 
CUATIRO SOPAPOS . 

a. E —— 


Em Es US raton eat 
United Peatcre Semtieate inc 


FUEGO.HUMO Y CENIZA 


NO ME GUSTA ESTA 
COSTUMBITE QuE 
DICEN QUE NAPO- 


YO. CON RESPECTO A 
GUSTOS REFINADOS, 
ME HE GUEDADO EN 


LOS ALEDAÑOS DEL 


MEDIOEVO 
E 


TE VOV ADAL ESE SOLBETE, 
PELO ME PALECE QUE EL 
FINAL VAA SEL DESAS - 


YO NO SÉ COMO HAY QUIEN 
SE ATLEVE A TOMAL CON 
TANTA TLANQUILIDAD ALGO 


QUE PODLIA SEL SU INTLODVC 
CIÓN CLANDESTINA A AVELNO. 


CRITICA, REVISTA MULTICOLOIL — 


Major 


EA ENCANTADOR AQUEL TIEM: 
PO ENQUE AL SONAR UNA 
TROMPETA SE ASOMA- p> 


BA UNA DAMISE 
ESCALA VENTA - 
NA - MN 


TOMÁ EL IMPOR TE 
¿EN ONQU- 
LANTE PARABOLA 


DE ORO. e 


SOS UN MARAVILLOSO PLE: 
SIOSAURIO; NOMBIRASTE 
A TUTANKAMON Y PER- ) 


RES DISTE. 
y 

pués de 
da que debes complacer ; 


esposa cn todo, para no provo- 
carlo a pisar fuerte otra vez; 


esse 
ES 


e 
E 
7% 


Zz 


SS 


EL 


AQUI ESTAMOS ; 

ESPERÁBAMOS gz 

QUE TEMMINA- 

FA DE RECITAR 

ESA IMIMA DE Je- 
BECQUER. 3H 


NO ME HABLE DE DAMISE- ba Ñ AO 
LAS, VIEJO VERDE ¿WO SOW de 
PÚDICO CABALLERO DE LA 


AC VALIDADO. 4, 
Dr £ 


mi dicha 


a la maripos 
acalo que pi 
por 


dije 
wiposo 
sporé 


broma 


: “Oh mi Dam 

ora de mi vida, sá 

biera hecho yo una 

tra mis reinas por otxullo o ira, 
como hice aquel banguecte a to 
da la fauna, c. 

ra tenido que av 

go. Pero por e 
duría hice la 

por una marip 


[a] 


TUVE QUE PARARLE, 
PORQUE YA HABIA APRON- 
TADO EL CHIRIMBOLO 
DE CORTA SALAME. 


Dime, pues, oh mi Dama 
y Corazón de mi cora: 6 


ó a Suleimán-ibu- 
y ladeó su « 
como la ma 
Primero, oh mi $ 
porque te amaba, y, después, oh 
mi Señor,, porque sé qué son 
las mujeres”. 
Entonces subieron 
de oro y viv 
siempre. 
Moro 


E] 


no fué sabio eso de 


sirculación sudamericana, — Buenos Alsca, Scplienmbio 22 de 193% 


$ pequeno y humilde 

departamento de Emi- 

lio Rozes estaba con- 

vertido 4n una com» 

pista algarabía. Jua- 
nito, Evaristo y Sarita, de 6, 5 
y 3 años de edad sio dejaban 
oir sus gritos y los sonidos gra- 
ves que producian ali golpear 
con unos palillos en el USEO de 
un tambor desteñido y semirato, 
Te pronto un anciano pálido y 
demacrado salió de una de las 
habitaciones. Alto y delgado, co» 
mo de setenta años, cubierta su 
plateada cabellera con una go- 
rra de color azul y de estilo vas- 
co, apoyado a un bastón, cami- 
naba con mucha dificultad; al 
verlo los ninos comenzaron A 
rogar: ¡Abuelito, un cuento!... 
¡Abuelito, un cuento!,.. Mien» 
tras que el mayorcito le alcan- 
saba una silla para que el vie- 
jecito descansara; éste así lo 
hizo y un instante después los 
tres pequeñuelos escuchaban 
absortos las frases temblorosas 
que pronunciaba el abuelito 
hilvanando en sus cerebros fan» 
tásticos y felices pasajes del an- 
siado cuento. 

Su hijo Emilio, con quien es- 
taba ahora después de peregri- 
nar por Jos hogares de los otros 
hijos, recién llegaba del empleo. 
Penetró en la cocina y se en- 
contró con su esposa que esta- 
ba haciendo los preparativos 
para el almuerzo, 

¿Qué te sucede, Rosa? ¿Es- 
tás enfadada?... interrogó al 
ver que no le respondía al sa- 
ludo. 

¡Cómo para no estarlo!... 
respondió ésta en tono airado, 
hemos perdido un inquilino pa- 
ra la pieza por culpa de tu pa- 
dre; es necesario que lo man- 
des nuevamente a lo de tus her- 
manos o tal vez a un asilo, el 
reuma lo está poniendo dema- 
siado fastidioso. ¡Claro! te han 
tomado por sonso para que t 
gamos que mantenerlo. Er 
bajó la cabeza y escuchó una 
vez más el torrente de repro- 
ches de su esposa. 
—;¡Canalla!... gritó; yo i 
conversar con mis hermanos pa- 
ra que le paguen la pieza y nos- 
otros la comida, ¿Estás confor-= 
me? 

Días más tarde un pequeño 
consejo de familia deliberaba 
convocado por Emilio. Mientras 
éste mandaba a su padre con los 
chicos a un cine del barrio, los 
tres hermanos con 
y una hermana recien 
taban en torno de la 
mesa del comedor. 

Es necesario, dijo Emilio, que 
tomemos una resolució 
mantener a papa, enti 
tro bien lo podríumo 
tal un pequeño sacrificio, nada 
más que debajar el presupu 
de lo que gastam i 


asada e 
pequ 


ro lo va li 
ndo con 1api m Ja pro- 
ximidad del inv 
conte: 

ron a 3us 
sperasen tr 
mar resolucion 
a tomar la 
puedo hacerlo; <on la 
usted: 
tenerlo siempre. 
—Yo no puedo idlarte ni 
centavo, dijo uno, tú i 
1 
do no es m 
más, es nte 
centavos pa 
viejos. 
—Yo de buena gana lo man- 


nos mi- 
coro 
1 to- 


compañeras 


lo no 
a de 
a man- 


j rrar unos 
cuando seamos 


go que pa ual: 
un terrenito que compr 
empleo que tengo ¡me 
aparentar una po 
menos desahogada 
asciendan en la ofio 
co que puedo hacer e 
recomendación para 
ancianos. 

Por último habló la hermana 

enor: 

—Lo 


wit. Lo 
pedir una 


el asilo de 


único que pr 
que pase una temporadita m 
aquí y cuendo mi ma 
cuentre trabajo lo mart 
nosotre 

--—¡Siempre lo 1 
replicó Ja ñor 
Siempre las mismas yr 
los y embroman se 

ando privaciones 
culpa de él... 

Así debatieron por 
hora, haciéndo 
violenta la dise 

acordaron en 


ne 
ls nOs- 


por 


espacio de 
da 107 
lón, por 
ario 2 un 
resó del 
nieter 


ando el anc 
cine, rodeado de los 
2 encon con el ro 
nuera que den 
un dejo de 
el humilde com 
lan venid 
a 
no volvi 


tos, 


suo de 


TA 


sa Ultima 


Lec 


nó a recoger los restros de los O 
cigarrillos, mientras entre dien> 
tes, murmuraba: —¡Para la vie» 
jal..., que así era como había 
bautizado a su antigua pipa 
siempre en uso, La mujer, al 
ver lo que hacía el anciano, sin= 
tió arrebolarse sus mejillas, 
dando vuelta a la cara para no 
delatarse a sí misma, 

Así pasaron algunos dias, con 
ellos entraba el mes de junio, 
los días grises, húmedas y sin 
so), infiltraban en los huesos de 
don José dolores agudos, inmo- 
vilizándolo en todas sus aucio- 
nes corporales, Su carácter su- 
miso por la obligación, iba ad- 
quiriendo cierta violencia hist 
rica, regañando a todos por mo- 
tivos fútiles; a todos, menos a 
los nenes, a aquellos que mon- 
taban sobre él como si fuese un 
caballo, a aquellos que con sus 
preguntas ingenuas y Sus res- 
puestas a media lengua le entre- 
tenían y hacían más llevadera 
su desventura, a aquellos que 
eran como un rayito e so: que 


ción 


—Me quedé sin trabajo, ruur- 
muró Emilio. Don José nada res- 
pondió porque no dudaba la 
veracidad de las palabras de su 
hi asado un rato replicó el 
anciano: 

—Entonces yo debo irme, tu 

S ya encontró inquilino pa 
ra esta alcoba. 

Emilio salió de su aparente 
letargo y repuso 

—Hemos decidido llevarte 
un sanatorio; allí te repondr 
pronto y mientras tanto yo en- 
contraré nuevamente trabajo y 
volveré a tenerte siempre con- 
MIZO. 

3stá bien!... ¿Cuándo de- 
bo irme?... — inquirió el an- 
ciano. 

—Pasado mañana si tú quie- 
ro. 

Don José quedá solo; la in- 
tuición, aquel sentido adicional 
cultivado con i 
observadora 


a atos y 
pinoso de su 


gresaba de su 

ba su espo j 

cióéndole siempre lo mis 
—Yo ando sin ropa, 

cos sin zapatos y tod 

tenemos que mantene: 

dre. Y asi el pobr: 

encontri 

no repr 

biendo qué r 

cuchar a su 


re ley 

ro no tengo mucha 
— Tengo da 

la noticia, papá 

lio. 

Don José 

hijo; pr 

un aleteo « 

fluía desde t 

ción que ter 

de que lo mand 

los chicos, que 

comía su e 


sud 
su vista y bal! 
comple 
jo la 


meroso pre 


nía en 
sado mañ 
leniamente, 


entir su core 


pidamente po 

temor a dela 
El bul 

lar la ale 

jugaban, penet 


4 
EN 
compañer 


ra siempr 


CRILICA, 


REVISE 


bajo; luego de casados les ayu: Y 
daba a mantener a sus hogaros 
y ahora que esperaba ver ro- 
compensadas sus horas amargas 
con la inefable dulzura de un 
hogar, éstos se lo negaban. El 
solo había podido luchar por 
ellos y ahora ellos no eran e: 
paces de luchar por 
Antes que Don José lo hu- 
bicse deseado, llezó el día se- 
ñalado para ingresar en el 
natorio, que sus hijos la seña- 
laban con bellos jardines y con 
múltiples atenciones, pero que 
él no ignoraba que era un asi- 
lo para inválidos donde faltaba 
odo calor moral y eran aten- 
didos por lástima. 
ía frio, el día nublado y 
iento impregnado de cio 
húmeda que penetraba 
los huesos. La despedida 
pequeños había empeza- 
do con toda simpleza, pero al 


Nas, fué el suficiente acicate po 
ra que esos inocentes, como si 
obedeciesen a la voz divina de 
la naturaleza, que valiéndose de 

Imas puras e inmaculadas 
quisiera inspirar en el espíritu 
de sus propios padres, un re- 
proche de inhumanidad de lo 
que hacían con el buen abuel 
Pero éstos, dejando a un lado 
sus sentimientos, observaban 
impasibles la escena conmove- 
dora que el anciano ofrec 
—¡Abuelito, no te vayas, no lo- 
res!..., balbuccaba entre sollo- 
zos el mayorcito, fuertemente 
abrazado a Don José. Los más 
pequeños, asidos de las manos 
del viejo, también lloraban. In- 
ventó, confuso por la emoción, 
una menti Y confor los 
y así, sintiendo la aterr 
angustia de a tonarlo: 
alejó de los que simbolizab: 
mundo de ternuras para él, que 
sentía lo del dolor y 
la ingratitud que carcomían su 
vida. 


s yu atrave 
le gente 


entarte, pa 
toy muy fatig: 
sentaron en 

za, de pr 
> su malet; 
) y empe 


un 


to, 


Ambos se 
banco de un 
Don José ex 
un martillo y un cla 
a clavarlo en el banco « 

Al verlo, Emilio lo 


continuaba 
pala 


anciano 
peando sin decir una 


—;¡Poro, pa ( 


ma  Jección 
r! Oye bien, E 


este e . 
o el ver 1 
por 


yo aho 


solo, muy 


e le hacía 
2 momento 
deseos de lle 
mtrecor 
rá 


7 
dón, 


padr 


pués 
departamento, 


dico daba 
ativa 2 una 


ducióndole 
los bue 
alejaba su 
inito, t 

la 


uerte 


en 


Mien: 
contaba 
lo sncedido 
arrepentida 
Era da últim 
c que 
ra 050 
bide 
la úl 
les 


hijo 
serle qu 


MULTICOLOR, — Major cireujación 


Buu 


HORA que está de 
moda hablar de jazz 
negro, ahora que 
cualquier jovencito 
se cree con de- 
recho a maltrata 
un Blues tarareándolo con e 
de ternero degollado, aho: 
se admira a los Mills Brothers 
ya » Calloway, no por lo 
que hay de emotivo y profundo 
en sus cantos, sino por su habi- 
lidad 1 ar instrumentos O 
retoreerse decorativamente, 
que es el momento de hablar 
del verdadero jazz, del y 
que nació cuando el primer e 
clavo negro pisó América, de 
ese jazz que no se escucha cn 
las grabaciones de Bing Cri 
y de Ruddy Va!léo, 
Ujazz es el producto de una 
'a despres 1 
sin niguna ] 
í 1, tiens 
aullar su dolor en ago- 
anciones que Sus Impa- 
rios oyen sin com- 
prender, en cualquier cabaret 
de Harlem. 
La lel no €s Y 
protexio para dar 
desesperacion, contenida 
Tiempo, Para la nezra que canta 
el “Padre de los Blues”, no us 
lo irás importante qu nOm= 
bre se haya ido con mu- 
jer que vino de St con 
sus anillos de Lo 
más temible es el dolor y la 
tristeza espantosa del momento, 
y que tal vez ella misma no se- 
be explicar, porque la tiene en 
la sangre, porque antes de ella 
h mi led 


coln sé escapó « 
res y ful 
zado por los pere 


perser 


1 emoción elr- 
mitra 


refieren 
eunstancial, a 
tiempo pasa 


arcia con 
De I 
aventura, ee 
Ríos y Corr 


cómo | 

encontrar 

de un ] 
que abano 


en 
cedemonio y 


lonaran 


ars, — buenos Altres, 


a 


—Dios condene tus pies, em- 
puja la true Ñ 
—TPatrón, patr 
no pi 
—HPios te condene, pónle el 
al bue 
Patrón, patri 
esta re 
audo, neg 
que el sol se acueste. 
») patrón, ¿no ves que 
malo y frio 
el turno? 


Vero ahora oigamos la pala- 
bra que un hombre del siglo pa- 
sado, del prehistá 
xista de jaz 
meitant, que cn visitó los 

os Unidos y no se escan- 
demasiado ante la música 
y los bailes de los negros. 

Dice Comettant, en un capí- 
tulo de su libro: “Trois anneós 

is les Etats-Unis: “Llezamos 
a un espectáculo verdaderamen- 
te nacional able, a los 1 

al lenguaje « 
p 
poder apreciar b mero 
> diversión, es nece 
Sur dl 


1 campo con los 


udiado 
wan 


A zan bestialmente v 

enormes cuellos po: 
ridículos, y armados con violi 
nes, guitarras y banjo: E 
de bandurrias de Í 
de timbre grave, melancólico 
alegre a la yez: sacan ademá 


y dan un sonido inci 
doso). Los actores cómicos son: 
el del pandero, que toca con las 
manos, pies, cabez: 7 
as; el del bone, 
de n 


que maneja 
úl con fuer- 


z con 
gracia, según la natu ra del 
trozo de música que acompañ 
Los actores se sientan en si- 
] y debutan ger nte to- 
cando una overtura de óps 
Siguen des 
provisados con gran palabr 
y que tratan de 
los negros picantes cos 
actualidad. E 
con estas conversacione 
suelen tener ani n 
ca alegría, Después 
tocan sinfoní con 
jo, las cuales tienen 


disp 


solos 


un 


ws que ha inspirado 


La 
todo el espretáculo es la escena 
que pa 

rOS, 


cuando 


lejos de 

van 
tar, y 
Varece 


se 


un 


£xelta 
pronto se 1 


pero 
; a la comy 
sión entre la aleg y todo el 
mundo se ne conmovido 
vor del pobre e 
1 
los bosque 
oculto, produ 
1 privado 
wiedad y pla 
, tal efecto, olvida la 
prudencia. Canta, Laila, Mora 
nie a E 3 y e 
tiempo acuerda 
de su 


no de 


alado; 


co que 


upo 


posie 
puede; 


imblorar 


piod 
con una voz entrecortada por el 


RAFA DRASEDaADDSOosS 


onf 


conjunto e 
le tucu turu 


er 
vaya a 


y 0s0 hor- 
un pez es- 


bo eotros- 
Te, 00 
2 cierto 


nte 
4 mendi- 
Ahí 


ido el único gol- 
todo roud inecral. 
En el d o la efectividad de 
ese punch quedó evidenciada pur 
un hematoma sobre el ojo dere- 
.recho de Guerra. 
ls indudable que el púl 
my bien en 
golpe neto que 
bula os 
No 
pero que 
y verte 


ad 
el pílo 
vicie pr 

lideros 


isara ur 


decia esto: 
la vez que aparece 
un personaje sud 
no que se 1 
caricaturice. Una de « 
das excepciones se acaba de pro- 
ducir con Pa 
eetivan 
una 
ro 
maje 


ro que la 


ue con sas 
5 hacia el Fs 

cuando el en 

eN 

hacía el nadiPcuar 

merodeaba por el cenit 

por el hosque e 
ba ha 


umentos 
boy 

pa- 
ilo- 


do el cow 


1 
do 


na del mamotreto, 
se dedican a exp 
ta. Sin co- 
ment 
¡noncil, Es ósti 
Carta es una conversación por 
escrito con una persona auseñ 
Luego nos informa la dióc 
i lo que debe hace: ie 
ldir la esquela, el billete pe 
| fumado o la carta compromete 


4 


ante 


de firmar, 
considera. 


antes 
de 


joven, 


nunca habla su 


POR 


público se pasma 


is Interesante de 


ar en el Sur 
sus 
de 


placer y el temor y cae de res 
dillas ante el músico juntando 
las suplicantes manos, Esta 0s- 
cena es muy verdadera y con- 
mueve a todos los que conocen 
la naturaleza y costumbres de 
los negros de la Luisiana. 

El tocador del banjo levanta 
al cimarron; le ura que no 
le denunciará, presentándole el 
banjo, que toma con loca nle- 
1 Entonces, mú 
santes se entregan al placa e 
Íren Este spetiguls Le 
mina mpre por un baile muy 

«traño y aivertido, en el cual 
una negra fea y coqueta, recive 
oores de un horroroso negrillo”, 

Y en 1890 el famoso compo: 
sitor polaco Dvorak llezó a Jos 

dos Unidos y entusiasmado 
con la música negra, compuso 
sus ebres partituras del 
“Cuarteto Americano en 1 

or” y de la estupenda “Sinfo. 

a del Nuevo Mundo” con mo- 
tivos de “Negro Spirituals 
donde se escucha una versión 
del viejo “Swing Low, Swert 

?. Pero como lo cobija el 
cutible renombre de Dvo= 
piensa que es “cosa de 
que no debe ser re 
petada y la nfonía es os 
chada con fruición por impone: 

es señores de frac, que sa hu 
rrorizarian dignamento A 
obligara a oír los tr 
comp. del “Tiger E 

y Sin embargo, es tan eficaz 
como concepción artístico: 
Mooche” de Duke E 
que “El Mar”, de Dobu 
debo escuch: 
torés inteleciual “St. James In- 
fir " de Joe Primrose y 
“Petruschka?”, de Stravinsky, 

Ador , ¿cómo no cont 
Se de esa como excesiva ale 
del 2 ¿Cómo nos 

ualmente ren: 


Madura horr 
o un rompo 
que no pue 
dad más in 
a de 1 
porque 
div 
de utilidades y 
de oro a 
ción hlanez. 
El jazz “hot” es como el de 
quite de tantos años de y 
de infamia; como Jas inale 5 
rachera de luces y vino, 
y icióones que quisie- 
arse la noche del 
tado esclavo de 


Comprendem: 
haber una folic 

veente y limp 
primitivo y lo 

no está contamin 


la sucia an 
tiende la civil 


a en l 
n “rags”, hay 
ondo de tristeza, y entro el 
maremoto de notas que lo: 
tor clarinetes j 
avalancha maravillosa de son 
ente la presencia de una 
ancestral qu 


dos ses 
angu coma 
ndo del 
ese to- 
manife 


nebli 


el brutal imporio de Ja ley de 
Lynch. 


usión 


ni olvida poner 


algunas 
de cumplido, 


como S 


21 que ésta no es la 
e de cumplido. Si el 
alo se anima puede 
tas variantes, de mu- 
vuelo y donosuras 
Pp, (0% 


¿atención lo que 


y misteriosa 
es, de hen 


terribics 


incapaces, 
una vela, 
gicant 

de diques y 


s lo me- 
Org ue 
ua 

> 


el mismo papiro en la pá 
i a eluc 

mpesino 

extraigo lo 


tristeza, inmutable 
tantos meses, le pe- 
con fuerza brutal y des- 
ada, como una lápida de 
a pesa sobre la tumba 


los E 
últimas palabras de 
able, el 

ete. 
o pruebas de conn 
ístima, de piedad? 

rece que a la timba de 

L pedazo de imár 

trozo de pictra como 

mador de cam 


1 
vedor, 


Y eUjoven Horacio Nelson 
hubiera querido en la 
actualidad profesar en 
la marina de guerra de 
la más pequeña nación 

de importancia marítima, todos 
los reglamentos le hubieran 
puesto una piedra en el camino, 
esto es, una insólita roca le hu= 
biera impedido el accoso al mar, 
proveedor de gloria para el sob 
dado de sus aguas. El primer 
examen médico lo habría dec 
rado inapto, 2 

El mar es agua y viento. Un 
hombre que se marea terriblo- 
mente en una pequeña embarca- 
ción y que sufre lo indecible por 
23 humedad del aire y la frial- 
ftad del ambiente, ¿puede ser 
marino? Pues el almirante Nel» 
son era un hombxe así, 

Por su Jisico delicado, la pro- 
fesión que tuvo no le hubiera 
sido buscada por sus parientes, 
Y hasta parece que nunca ha- 
bía mostrado inclinaciones por 
cl mar, Se le consideraba como 
un muchacho débil. “Su salud 
había empeorado mucho por ata- 
ques de fiebre”, > 

Su viaje a las Indias Orienta- 
les lo hizo recacw en su antigua 
debilidad y fué entonces cuando, 
afectado de ludismo gravs, 
quedó delgadísimo, Hasta “per 
dió enteramente el uso de s 
miembros” por algún tiempo, y, 
en marzo de 1776, dado de baja 
por enfermo, regresó a Inz 
terra. Nelson perdió el valo 
asi describe su desesperz 
“Me vi poseído de un 

is volvi a padecer en 
mi profesion. Mi mente de 
yiaba al considerar el cúmulo de 
dificultades que tenía que ven- 
cer el poco interés que po- 
seña. No acertaba con los me- 
dios de anzar el objeto de 
mu ambición. Después de un en- 
sueño largo y tenebroso, en el 
que casi preferí naufragar, en- 
cendióse en mí de vepente un 
vivo patriotismo y se me pre- 
sentaron e patrones mi rey 
y mi Ñ á bien, exclamé 


fiado en la Providen 
Yé todos los peligros”. 
¿stablecido un sitio en la 
de Bartolomeo, en la Amé 
Central, donde al despertar 
una noche se encontró u 
piente enro: 
a beber en un manantial 
sido envenena- 
da al parecer por l i 
que usaban los indi 
flechas, enfermó, pasando 
molestias. Y las fue 


mentaban tan poco, que vi- 
1 


mbres de esa expedición 
aban siempre € le: 
ue sufricron 
recorrían cn botes 

gados mucho ti 

Durante casi toda su vida, es- 
tuvo constantemente cnformo, 
Se resfriaba con suma facilidad, 


fisica y mental, por las penali- 
dades del viaje. Pero y; 
dominaba el frio, encont 

bien como en la regin ártica nue- 
ve años atrás, y tanto, que ma- 
nifiest “La salud, que 3 
mayor bien, es lo que jam; 

bía gozado hasta que vi el bello 
Canadá”. (Con todo, se suspecha 
que la mujer canadiense motivó 
ese cambio). 


Ya en Inglaterra, en 1753, co- 
menta que, después de su agitas 
ción en direrentes olimas, por lo 
menos ha llegado sano y salvo, 

Ese era el Nelson enfermo, 
que será después el mutilado 
Nelson, pero sin perder su con- 
dición anterior, 


En 1794, mandaba el barca 
Agamenon, que sitiaba a Calvi 
(Córcega), Estando Nelson cn 
la batería avanzada, un proyec- 
til dió contra el parapeto, muy 
cerca de ul, gulpeándole pio. 

que saltaron en la cabeza 
y el ojo derecho. Fl ojo, muy 
lesionado, fué empeorando con- 
tinuamente, de modo que, al mes 


“distinguía la luz en la 
dal pero no los objetos 


Embarcado en el Victory, 
frente a Tolón, sentía las hab 
tuales molestias del mareo, a 
tiempo que su vista empeorab: 
no cesando de mirar con el ce 
talejo hacia el puerto donde es 
taba la escuadra francesa. Los 

édicos hacian pronósticos pesi 

s por el esfuerzo a que so- 
su ojo izquierdo, el único 
ión, Pero Nelson escu- 


dos años siguió un régimen 
menticio que, al pa 
toda e le bebi 
Lo más seguro es 
partaba de esta rep 
copas de 
que le hacía ingerir a la fuerza 
su criado, (1) 


Icohó 
que no 


primeras señales de: un temporal 
y ordena fondear a sus barcos 
Una vez que pase la acción. 
compromete a castigar duramen= 
te al enemigo, y, siempre con su 
presentimiento de logs climas 
inenarrab! se despide de uno 
de los suyas diciéndole: “Yo 
hunca volveré a hablar con us- 
Sd ¿Por qué esta certidum= 
e 

di Victory se arriesga dema- 
siado adelante por voluntad de 
quien lo manda, coloca a 
la cabeza de los navios inglese: 
Pd es, en el sitio de may 

'0, pese a las adverten 
Blackwood, que dez, dl 


rar la vi 
ñ 


ciones? 
tienen un e 
lo desperdicj 
con los cañor 


ance loco, si 
en la gue 


enemigo 
Un pro- 
entre él y su 
acompal wrdy, que e 
nan en el castillo de popa. 
qué piensa el almirante 
y insignia llega a la 
linea adv tia, lo que quizá 
no hubiera sucedido de ser in- 
glés el pabellón contrario, y con- 
sigue colocarse bajo la proa «el 
Bucentaure, mandado por Ville. 
neuve, n son lenguas de 
fuego los cañones del Victory, 
terribles para el maderaje, que 
transforma en nubes de polvo 
y lluvia de astillas. Pero también 
sucede que el barco inglés se 
corre al costado del Redoutable, 
que estaba muy aproximado, y 
los dos navios quedan entrela- 
Zádos. El barco francés quiere 
abordar, y sus tiradores balean 
la popa y el alcázar de Nelson 
como si se ( tara una cólera 
de plomo. ¡Para algo es el Te- 
mible! En el alcázar pasean por 
el lado de“ babor, Nelson, a la 
izquierda, y Hardy, a la derecha, 
que procura interponer su cue 
po voluminoso entre su compa: 
hero y los buenos tiradores fran- 
1 da sacude las 
haves, y asi impide que sea bu: 
na la puntería de los británica 
enfrentados a verdaderas madr 
gueras de enemigos, por lo que 
el peligro aumenta a cada ins- 
tante, ¿Qué espera nuestro ma- 
tino impasible? He aquí que una 
astilla de madera hiere 2 Hardy 
en un pie, Nelson comenta 
“Eso trabajo 


la bala, 
(de la cor 
mible!) 


la humedad lo perjudicaba, Di- mente fué 6: 
1 “el doc- 
tísico, equ costumbre. 
taució”. Hoy podemos i 
ar que, como su paludismo 
» crónico y daría determi- 
pulmonares, — posible- loz oda rave, 
e éstas originaron aquella + los robles”. » cancel! 
nción de tan mal pronós- carta; “todas las desd 
También agrega: “Mi: me han ate mas 
mental es excesiva p encuer 
il constituci 


En ocasión de un huevo ata- 
que de paludismo, bajo e 
1 claro como se- fuencia pensó en renunciar a 
afin Tales todo para volverse a su casa, se 
rortaron finalmen manifestó así: “La fiebre pudo 
sola cica terminar conmigo; durante diez 
f , 1 a, por cierto y ocho horas perdí la esperanza 
que la « ultaba Deir de sobrevivir. Ahora estoy muy 
a adelanti débil de cuerpo y de mente”, 


imitar a ) 
temporales no se 
agua, 

Sintetizan desde el punto 
de y , el pequeño N 
son er 1 constitucio 
con  paludis: crónico 
trastorna ti el i 
con un ado de 

¡uierdo, 


expresó: “Me — después escribía tranquilan protegía del 


cuerdeme a mi j y 


no era nada 
izo y llamó al 

ndole el último m 
lady Nelson. Horas 


débil el cerebro a causa de las 


saje heridas de la cabeza, que no es- hello hac 
poca cosa, ho 


enmíia 


CC? MAR A50009020809S2295059A59o02325000008095052859S5a5o0o5a05eR580n5n: 


'lUEVO “ICO * por 


ho (donde nu « 

con el brazo y con el ojo) y co 
un estado psíquico en el que 
predominan la depresión me- 
lancólica y la obsesión de una 
muerte heroica, A lo que 
agregan continuas perturbacio 
nes en la esfera sentimental, y 
las dificultades harto conoe:d 
y una vida andariega, con bre- 
ves períodos de ego. En po 
cas palabras: ¿no era Nelson u 
hombre reducido de singulari 
dad mental? F mente, d 
seguir viviendo, Jlevaba camino 

2 en el prometido 


año 
fiebre, suf 
la gota en el lado izquierdo” 
aldita bilis”. Y presión de 
“He estado tan mal de del pecho 
de que vine a e ue ches en soltá 
tenfan que meter y 1 hlecido el d 
con las tortur; seria de una indi 
Bebo las agua , % o insinuó la 


uir un per- 


penosas 


la, de a 
una parálisi 
inferior 
ble, lo 
cómo 


¡ OHT [ LLEGO DE NUEVO LA PRIMAVERA / 
| ME SIENTO COM 40 AÑOS E 


tras vo- 
5 ina noche ¡ > : 
si y otra no”. Al dejar Bath, 

admirado de lo poco que se 

cobraba, le di 0l médico: 

Esta enfermedad la ha 

de en serv de su roy 


DS MEROS / - a 
(EE 27 
CS 
e enel 
> su motilidad? 
rido es llevado por 
» le colo j 


de convertir 
eS de Aurelía, del cuento de Mark 
á. que me cor Twain, que se iba corcenar 
gn ; ; P E E 70 . de una manera escandalos, > 
e nd pa | Ls PEN Ñ SS y EQUZTA piritualmente, era un in z p 
e d : do, un inquieto, un descontento 1 del co 
eS que había deseado morir en oca- Era 
La : Ñ 2d mue iS E - d A siones. 
% que : Cué, Í ER y pa 7 ¿A pesar de 
ciencias y Jimi 


parecían * E ) 
DORE, héroe _o lo ha . ; 
no obstante, E ASE7 mo va la batalla? ¡Har 


¡ta repetidamente, 
organismo enfe ta repetidamente. y 


tad de hierro, confirmando ES ao Pa uE 
comendada teoría de la in NO deraZES 
cia omnímoda del espíritu sóbro ES 
el cuerpo? Posiblemente. JS Ana 


No tenía justificativos para 
un hombre desesperado! 
¿Tenía paz? 
í su fin requiere algun 
aclaración? El pe i S e 
Nelson era que un hombr ¿Y dien, Hardy, cómo va la 
liente muere una sola vez, talla?" A lo que contesta que 
cambio, un hombre cobarde es- es completa y que se 
tá iendo durante toda una parc openes 
a. Esta se le aparecía 
sin duda como un padecimiento 
infernal, como ] que me- 
nos hubiera d j 
sin embargo, pa 
La gloria en el momento 
de Ja muerte, coronación de una 
a xeepcional. — venta 
cielo en la hora 
martirio, di 
de ser envi . Por su diario, 
sabemos que el almivante pidió 
con fervor a Dios una grande y 
gloriosa victor agrerzando: 
“Por mí personalmente, entrego 
de qi » mi alma a Aquel que me la dió. 
pl : ; el E SS 0 ; : A El me entrezo hu 
j constitución” y E 4 AER - z . L Es 0% ¡Estamos en Tra 
edi cerañante a si admitante y nunca se E AIN 5 de cuándo Nelson tenia el y 
las Indias. Y Az E sentimiento elaro de su in? Por- 
cone FEDERICO, SIGAMOS - ) de antos medid 
UA MARIPOSON / LESA que adoptó en n de 
ro un ES ausencia defini ¿su eclip 


dero 
uente 
ado del 
omo se 
entras un 
a con luz 
la de Nel. 


Escribió 
rado e 
lud”, aunque 


ius Ha 
» sencillo, tuvo qu 
An volun- 


, que 


s Mardy, entrevis 
le da la mano y 


CAZADO NI UNA 
AD LE 


rían 20”, 
zando. Pueda 


com 4 
algún encarzo, 


era una Ñ n 
no tr » 1505, do 


do, le da 
penúl- 


s al doc- 


para 
elson de ur 
del lado dere: 


El empleo lo gran po- 


del rran 


con 
onsabla t 


óÓ una per 
herido 


En el Victory, bar 
de la escuadra insle 
el combate: 
ote del almirante des 
in de desp 
jefe inglés un mane 
re de gala y 1 ala” 


e condenado via 
co me ha dicho qué 


suceder, 
muere 


adornado de 
luego 1 > 


raciones. Villene » ción a gro mostrad, 
lícito pre 
la 1 


era da 
v A 

¿la sure 

un encubierto 


Hustración de 
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ACE frio y la garúa Y 
sigue, Junto al pues= 
to un banquito pe- 
queño en el que se 
arrebuja, dentro de 
su mantón a cua- 

dros, la chiquilla que está al cui: 
dado de la venta. No grita ni 
pregona, Alli espera que venga 
uno que otro parroquiano. To- 
man éstos el diario y los cinco 
vos quedan sobre la mesas 
Nadie tampoco lle- 
as policromas. 1 
chiquilla se limpia las ne 
De rato en rato de debajo 
"la manecita de 
Se rasca la cabe- 
a pesar de la 
trenza sujeta en la punta por 
una tira de color, 
alon rondan sus pri 
cocos trece años de chica mise- 
rable, pero su instinto, ya creci> 
do en la vida de tugurio, olfa- 
tea el peligro. 

Mi está Artemio, como ella 
vendedor de periódicos y lote= 
via. Se le ha plantado delante, la 
gorra .encasquetada y las ma 

¡llos del pantalón 

saco le va 

ande. Bajo el sobaco el mon» 
ión de periódic 

—¿Tienes “Crónicas”, Use- 
bia? 

—Niuna. Toitas se han ido 
porque trajieron pocas. Te doy 
“Comercio”, que me ha quedao. 

—A mí también me ha que- 
dad... 

La mañana es nublada y la 
garúa enloda la calle estrecha. 
Hace ya horas que en ella hay 
movimiento, vida. Mujeres de 
manta o pañolón sobre los hom- 
bros, mujeres con el busto o la 
rabeza al aire, charlando su eo- 
torreo eomadrero, van y vienen 
de prisa, al brazo la canasta del 
recado o el paquete de carbón, 
o la compra hecha en cualquier 
pulpería. Arrapiezos descamisa- 
dos, corren, juegan, cumplen a 
gritos los encargos. Marchan los 
hombres al trabajo. El bullicio 
chillón de un barrio pobre. Rue- 
da el eléctrico, ruidoso de cha- 
tarra y vocerío humano, mien- 
tras trepidan suz ventanillas al 
ser ajustadas a los marcos. Vi- 
bra timbrado el insistente cam- 
panilleo anunciador de la para- 
da próxima. Dentro huele a ver- 
dura, a marisco, a carne y laz 


pre- 
den escurrirse, y en el apre- 
e con los que están de pia, 
men girones sus viejaz 
dinegras. Fuera, las 

en la fila de 


tin ha salido un mu- 

a mayor. Lleva la go- 
re una oreja y la chalina 
da alrededor del cuello 
ueltas. Se ha levan- 

y fuma un pu- 

erto, larguirucho y 

que llaman el Huere- 


en varii 
tado 


o y en su ama- 
brillan lasct- 


ñ = 
que ha enten- 
flaca! 

sa limpia la 
erso de la ma- 


ta el otro, 


¡1 


Tu mama... Y 
tonos —4Cons 


arpajo. 

Tie pronto ola como un 
hilla su pregón de lo- 
cría mil soles!... 
¡Para mañanal... —eorre tras 
un hortera— —¡Sefor, señorl- 
to!... ¡Este huacho! —y dobla 
la esquina pegado al presunto 
comprador. 

Ensebía ss levanta dezentumo- 
ciéndpsa En su eara cobriza, loz 
ojos negros y dormidos, de p! 
tafla gruesa y ceja rala, brillan 
ul ardor de la rara. Breve boca 
lens de carne. Al estirar los 

rezos, sus pschitos nacientes 
desafízn. Huerequeque la mira. 

La ebica amarra fuerte en 
una punta de ru pañuelo sobres 

flábea, producto del negocio, 

entra el café So sienta en 
una mesa, desde la que su des 
confianza observa el puesto, 
Sus zapatillas de lona hen deja- 
dúo la huslla humilde de mu po- 
brese sobre el aserrín que cu- 
bre los mosaicos, Dentro se e» 

abrigada. 

Uns arlítica 19 mueve activa 
tras el mostrador, y sus ojos 
oblicnos, rmostacillas brillantes, 

na la diaria parroquíana. 

a los tazes blaneas, y el 

A rusne al golpear de su 
orro sobre el ztne. Ál extremo 
detrás la “estantería con 

a de sus botellas que 

nen nada. Se oye que 

en la cocina, chisporro- 

loz car- 

rojo por el al- 

soplador; y el 

nen la que las 
el crepitar de 
o de la manteca 


aroma 
tritu- 


gra jugo el churrasco que les 9 


Meva José, Hay poco movimien- 
to. Fuera, en el día turbio, la 
gritería de diez de la mañana. 
Se apura la gente bajo la llov 
na, 

Viene la japonesa, en cuy 
manos humean las garrafas. 
Café con mezcla de achicoria; 
la leche aguada. 

Huerequeque, petulante co- 
mo un rufo, la detiene: 

¡Anda, japón, y limpiate es- 
ta mesa! 

Fierro enlozado que hace far- 
sa de mármol. Entre sus j: s 
una: ntas gotas de agua. Las 
seca María con un pedazo de 
tocuyo sucio. 

—Ora —dice el injerto vol- 
teando un par de tazas— ¡una 
grande pa? mi y otra pa' ésta! 

—Pa' mi chica, María —inte- 
rrumpe Euschia y mira al hom- 
bre incrédulo— este qu'gs rico 
podrá tomarse grande, 

Sacude Huerequeque su bol- 
sillo. En el sue- 
nan monedas. 

—Sirve, sirve 
no más Yo 
convido... ¡Hay 
agua, aquí _can- 
tan los yolis! 

Llena 
las tazas hasta 
el tope y el cafá 
con leche re- 
balsa sobre los platos al echar 
el azúcar, 

—¿Onde vivos tú, Usebia? 
viejo cara'e velorio te onde 
en una madriguera, pero voy a 
seguirlos pa' ver a onde den- 
tras. 

La cholita se ríe. En su raza 
la sangre quema muy temprano, 
y aquel perdido a quien le falta 
el alma, lleva también intensi- 
ficada la atracción bruta de su 
nexo. 

—¿Y tú pa' qué quieres saber- 
lo? Yo no vivo en la casa'a don 
Pedro. El paga mi pensión onde 
una señora, en el solar del Car- 
men. Don Pedro es mi padr 
tro, porque'l jué compañero de 
mi mama, que ya ea finada. 

—¡Fs tu padrastro y trabajas 
pa' él! ¡Déjalo al viejo y vente 
conmigo! —refuta el tipo econ 
cinismo. 

—¿Onde voy fr contigo? ¡Ye- 
Té perra sin dueño pa que me 
leve de aquí pa'llá cualquier: 

Da Huerequeque dos palma. 
da 


* 


POR 


Tate; 


Uustración de 


| 


traite dos 
chancays conti- 
ú ¡Como perra sin dueño 
s viviendo! ¡Tirada jumo al 
puesto, haiga sol o haiga luv 
y pa vender los periódicos de 
ese viejo vagabundo que te ex- 


japón, 
PES 


—Von Pedro es un hombro 
de trabajo —protesta la chiqui- 
Wa, y remata la frase—: ¡Va 
bundo! bundo tú que 
nadie sabe ni onde vives ni en 
qué trabajas. 

José pone en la mesa el plato 
con los bizcochos sobre las ser 
villetas blancas de papel. 

—¡De mi bajo, me basta 
con que yo sepa onde's! Mi pla: 
ta no la robo ni me uen los 
tombos coma viejo; y ni na- 
die me ha fichao en la Inte, m 
he ño encanao nunca... St 
tu vienes conmigo, dejas pa 
siempre e trabajo de mendi 
ga y tienes a tuya y trajes 
pa vestir + si no... ¡hasta 
vieja aquí! y tu= 
llida como la 
Abigail, cuando 
menos... Vasa 
venir pa que co- 
nozcas onde es 


T 


S 
IN 


is SEOANE 


O. 

Y sentía la chi- 
ca sobre todo su 
cuerpo el deseo del macho. 
varne contestaba, pero un ins: 
tinto de defensa la hacia di 
mular, aunque sin da cuenta. 
¿Cómo iba a darse cuenta si só- 
lo presentía la necesidad de es- 
quivar a quel tipo perdido? 

L. olfateó el hombre y se atre 


Rojas 


+ ¡te quedas 

—¡A vivir contigo? ¡Seré 
JOt... 
Han 
Golpea 


el uno. 
equeque un sol so- 
bre la bia va a la 
puerta, Artemio en 
postura indagante; se muerde 
los labios y luego guiña un ojo: 
ebia con los convi- 
tes (este! — y agresivo y bur- 
lón aborda a Huerequeque: 
—¿A quien anitaste el tronco 
pa ponerte invitador . 
Alrzo la escuece al chico. y la 
Eusebia, sin saber por qué 
qu loz oje 
Rondar doliente 


de azotaca 


e 
i 


mentan la madrugada de la vi 
da. Después, también temprano, 
el corazón se hace de piedra, 


s los hom» 
o: 
—¿ Tribuna? 
odavía no ha salido. 

Euschbia ha echado al diario 
su ropa dominguer Está lim- 
pia y en un dedo le brilla una 
sortija de bisuteria. 

El mirar de la chica ha cam- 
biado de expresión, Ha variado 
tanto, cuanto varía la mujer 
que siente que ya dejó de ser 
chiquill. Un esta vez no han 
sido las manos traviesas de un 
muchacho que haya querido pe- 
Mizcar. Ha sido un hombre, y 
ha sido un hombre perdido y 
mujeriego, quien ha fijado 

ella. Ahora el deseo de reci- 
bir los manota de sus com- 
pañeros palomillas, se le troca 
inconscientemente, en el placer 
de sentirse descada y en la ne- 
cesidad de agradar. ¡Aquel don 
juan de bar da un despertac 
torcido a la nueva mujer 

Para los ojos proletarioa de 

usebia, nunca uvieron bajo 
los telones de este teatro de la 
vida. Siempre supo que el hom- 
bre y la mujer ayuntaban, y 
que las madres ardaban nue- 
ve meses en su vientre a los hi 
jos, pero este ber no h: 
muerto su inocenc 
amor y eran sus corolarios, 
tural cosa de todos los días, 
no se ocultan en la vida pro- 
miscua del pobre. 

La malicia no cabe en la ver 

anza ha 
siente que 
algo entre basti- 
0s. No sabe lo que es, ni lo 
comprende, pero la roncha del 
deseo pica amarga en su carne, 
y es que ya no es aquel deseo 
sano, robusto de salud, con el 
que en cualquier noch 
comprender porqué, hubic 
dido quedarse con 
no un deseo que buscz 
el camino tortuoso 
ulo, en el que el 
cuerpo, sintiendo que es desea 
do, se pone como anzuelo ten- 
tador para el goce procaz. 

Ha entrado mali Y 
que aquel hombre de arterias 
funestas, le ha encandilado el 
cuerpo, pero no le ha_rozado 
siquiera el corazón... Destino 
tur? hijos, arras- 
trados al alúd de la calle. Pa- 
rias también, e hijos de parias, 
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Í 


A : 


ll 
f 


elrculición 


sudamericiní — Bucuos Alres, 


son la gotera trágica que filtra 
el exvismo. Escurren de las vi- 
das la explota tuerce 
en de hambr can 
sancio, desespe 2. Go- 
tas desventuradas sudadas por 
el dolor del hombre valla 
amenaza 

timo de 


que 
nudos 
de 


ada gota 
en rosas de 
3 cactus Sont- 


rmina 

prostíbulo o en 1 
s de un penal. 
mano tos 


a su lado un Y: 
quién 

trarte moscas p: 

y la vuelve en 


me 


io de 


de Viterbo. ¡Dan Tar 
y 
La cholita ha resuelto i 
á en la casa que demoró 
ta de la tarde, 


* 
¡Qué calor hacía en la sala 
del cine! Asi era siempre que 
van la serial. En la oscuridad 
piñaban las gentes sobre 
ancas modestas, y ex 
ante el Ti n des- 
y musculos pasaba 
umpiándos 
mezclaban 
que d 


Di- 
la 


nudo y 


E la película, 
sintió sobre su mus- 
caildeada de 
alpitaron sus 
mente. Por el 
1 el hombre fier l 
y de piel, pe- 
ados de Eu- 
a travé 
charang 
vnaba el mo- 
ula, 


senos apr 
telón corrí 
por un tro: 


ido del cine y la qui- 
lado de Huere- 

> precipitado la 

aica refleja 

los auto- 

lo salpican como cieno, 
ropas de los viandantes. 


—;¡Ya es tarde, Huercqueque, 


=60 del ruf 
bién de las carnes d 
Como una cinta sucia 


atrave 


venit 
conmi ¡Sin 
—Yo no voy a 
testa la chiquilla, 
detene ya H 
se ha echa medio de 
lle, arrastr u del braza 
-Vam 
impaciente, 
Euse! 


pero ¡cuá 


pro- 
imentando 
erequegue 


la ca- 


a resistir, 
no sólo el 
haber jdo, si a el primer 
día en que le habló al Huecre- 
quequel Sin embargo, como 
una autómata, va tras él, 
das de 
junto 
ante ellos « 
semisilente. 
penden, co- | 
le lo 
apu por 
van de una pared 


que 


vientres 
< sombr 
el cru- 
ja caer 


Chortea el caño s 
en el inmundo ho- 
wm de 


bifurcan 
MM como 


en la semipe- 
de ell 


resquic 


numbr 


las 
adas 
Mueren muchos, 
sus fuerzas al 
hambrean al- 
impoten- 
. Co 
del dolor que 
<, pero son tantos, ¡lan- 
que aun es, sobre el 
náento de sus cuerpos sobre el 
>vantan prepotent la 
el J re 
y Huerequeque 
puerta. Un caa- 
armellas. Hac 
fuerzo p: 
1; 


pulm 
lat 
otros ( 


gunos 
1 de 


ci- 


han 


sujeta las 


chica un último e 


har a correr, pero los 05 
hombre, chicos, saltones, furio 
s05 una víbora, no 
le dejan mover 

ha 
ude de un braz 
+..« ¡dentra te digo! | 


omo los de 


erto el can- 
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L echar buzón 
una carta para el 
extranjero, von un 

ollo de cinco o diez 
centavos, Vd. t 
arte en la 1 
l, tal ve 
án Mamado 
que von Stephan es respo: 
Stephan fué el primer dire 
tor de Correos de la Confeder 
ción Alemana del rte, Cuan- 
hizo cargo de su puesto 


al 


jero era como jugar con Alic 
en el país de las maravi Era 
imposible —reglamen nada. 

Si su abuelo, por ej 

a escribir a Berlin desde Nue- 
York, le costaba 90 cónti. 
mos env la carta por un bu- 
que alemán o 1 dólar 2 por un 
i en Mé 
de Lon. 


costaba 
pasab 


de E 


de Berlín a Roma 

céntimos cuando 

Suiza y 90 a travó 

Carl 

Ce rutas distin 

cuales — tenían precios 

t Seis eran las ví 

Australia, con precios 

riaban desde algunos centavos 

hasta un dóla 

En sit 

convocó un congreso internacio- 

hal para considerar una pro. 
. El congreso se reunió en 

Berna, Sui y fin de 24 
optó todas sus propue 

tas, La Unión Postal Universal 

es el convenio inte ional de 

mayor trascendencia que la idea 

de un hombre solo a renli- 

zado. Hoy, m bes 

que Stephan dictó a Europa y 

Norte América, risen to 

los paises del mundo. 

| Por eso, en es- 

te año de 1034, 

se encuentre us- 

ted en Timón o 

Titusville, puede 

dirigir una car- 
cualquier 

país remoto y es- 

tar seguro 

que recibir 

mi api 


esta 


codos 


de 


o real de un 
¡king o en 
j cedimiento es ul 
un s 
equivalente color 
única excepción es ju del 


donde 
¿Quién 
na 


nel 
wn le 


correo 


sellos. 


excepe 
comp 


1 . dec 
al vez, su e 
a alguna provin 
»mplo, el Cong 
Hay una á 
exacto de cada 
¿000 oficin: 
todo el mundo 
Jun 21m ol recorrido, por t 
para MHegar a ol 
su carta tenga que 
“a del servicio p 


rta va diri 
remota, por 
No im- 


los 
' rápidame 


“plat 
ativo. 


le: 


tión 


cooper 


le un ter 
mente 
y para 
y por fac 


comper 
naci 


de 


que cambiar de mano. P. 
ber la suma, cuatro semana 
dedican a cada tres año 
en las que cada bolsa ou efe 
de correspondencia es pesado 
o contado: por el remitente, el 
ario y el recibidor. Ca 
co recibido desde afuera 
que ha tenido tránsito es elasif 
cado y p El resultado 
completo de estas tran lo 
va a la central de la Unión 
Postal en Berna. 

Una vez que 
las estadísticas, los impu 
son computados por la oficina 
de Be obre una base anunl 
Cuatro — el período 
estadístico — multiplicado 
trece (13), da la cont 
anual que cada país debe 
durante los tres años 
tes a cada país que 
correo de tránsito. Todos las 
gastos Se computan en franc 

s san por el sistema 
el idioma 


están ahi tod. 


sel $ 
por 
bución 


entrega el 


Como resultado de la ur 
midad del sello de ci 
mos, la población del 
cambia un billón y medio « 
tas de primera clase por 
baratamente y 

En esta carrera, E 
dos encabeza la li 
con 191 millor 
pués los países que más 
ben en el mundo son Inular. 
rra, Franca Alemama. Pnula 
ter la cabeza y los otros dos 
a la par, Japón y Austria, | 
go Italia, La sola ciudad de S 
gapore env itas curt 
tranjero como todas las 
medio lón al me 
escribe tros veces lo que 
el Brasi 

La oficina de E 

tiene 


mundo 
ca 


año 


ía ti 


Dar lo 50 


costo e 

mil millones 
dólares anu 
de los vu 


BUON 
itribuímos 


ocho 
ido luz 
pris 


estos 
Pan-Ami 
pañol. 


icano 


entre 


ha que 
echo de trán- 


libres com 
Recuerde esto cuando 
ala América Latina, Los 
le tránsito han sido 
ipalmente por las 
sor la Argentina. 
stá más al sud que 

pto el Polo Sur —, 

la Arzentina nos envía doble 
que el que nosotros le 


drtas SON 


correo 


orreo aéreo 

los acuer- 

fronter por 

ento. No hay 

o. Vuela inviolado 

tier: 21 mun- 

+ tan familiar como 
y vecino. 


mutuo ec 
más que cot 


Unión Postal Un 

mer experimento con 
ñ en materia de cooperar 
internacional. 


vurió en TSU6, 


comp 


Stephan y 
nero humano aparece e 
blemente desorientado 


purque vez él vivió, 


meno 


una 


oja en la piez 
ola tembla 
tido el olor 1 


aque, 


nbras los bra- 
203 de Huerequenue qu 
fuerza de unos gancho 


orecida, 
ella contra 
Jona 
romperse. 
—¡ Quiero 3r 
un tembler n 
nerqueque está ciego de lu- 
le clava on tos 
Os, como arf 
empuy, jemente 
--¡Nol¡Nol... 
Euscbia queda en la cama, se 
midesnuda, y él se pone de pie. 
—Y' ora — le dice — and, 
si puedes. 
Tiene ella una espa 
n física de vací e entoz 
cude entre las convulsio. 


que por las pur: 
dado tanto” 
Suenan sobre las pul 
puñeta de mar 
Hucrequeque, con un salto cab 


tes 


teloso de t junto a 
ella. 

¡Abre guardia 
Grita con fu voz el, 
Artemio. ¡Tu mo conoces yal 


pon 


o llamo 


Ze Al 


y Como una 


bord 


que e 
gan 
jaron de marar 
todo, y que el cor 
con el peligro hace que no le te 
man. 

—Le he dicho — 
que mi hermana 
y que hay nomás se espere, por 
sí no quiere regresar Con 
que Vamos bta, y seña 
la puerta. 

Ya me las pagaré 
ra el otro. 

eholita Mera mientra 

intentan unir las 


capaces de 


que de 


nuo contacte 


vocift 


nos 


ra donde voy yo Árte- 

—Ora tú eres paymí hermani- 
ta. Y la saca consigo. Vamos 
primero a tomar un café y des- 
pués a dormir onde yo duermo 


»+«+¡Al patio de la imprental 


N eaballero elegante, rollizo, aris ocrático, que presc 
taba a primera vista una topografía escarpada — gran 
nariz, pecho más o menos llano sobre un apreciable ab- 
domen bien acondicionado en pantalón de buena tela— 
y que terminaba por abajo en polainas gri y por ASS 
ba en sombrero de copa, se quedó mirando a ur Jen delgado y 
pálido, que caminaba con ritmo y movía el morbi o E 
cia, como un cisne. Hablaron dos o tres palabras y desaparecieron 
por la calleja. Ei joven delgado y pálido, que 2minaba con ritmo 
y movía el mórbido cuello con gracia, no volv a es 
Ya veo que es el momento de hacer una aclaración, No quiero 
az de insinuar algo innoble. ¡Dios me 
ó que yo mencionara un caballero de 
un joven apelíneo que movía el cuello 
curiosidad de los lectores, o su fan- 
n sabe qué aberraciones, que uve 
en mi pensamiento. No; no quise caracteri 
mn habet in cornu” a un miembro del Club de 
joven como una nueva victima de e 
constatar simplemente el h 
que me propongo seguir, 
nie puede suponerse el episodio como un 


abrig: 


mil 
ente, 
to delante 


pee 
en contra de la antropo 
Pero no nos adelantemos a 


estoy 
mio... 


y cada 
que he y 
conelusic 
l'ebemos eludir eu este exa: 
icluída con simple in : 3 tic 
to practicada de manera inverosimil. Tome- 
Cantos de Maldoror”, Su autor era un ja- 
desconocido y pobre, circunstancias que lo 
ado morboso el odio que toda pe 
tar el género humano. De 
de la revuelta contra 
3 
ont lo co 
ulo supone 
nde yo 0pengo mi 
orístico, aun 
3 pero en cuanto 
5 absoluto. Pues 
+ una serte de cos 


n aquellas obr nde la an- 


nción humor 


veto y mi 
endo dis 


deseos, sacii 
El hambre, pues, 3 
la antropofagia es un 


pues el amor es una 
finalm 


amos, por otra parte, 


adolant 
, zapatcando y cal 


a Voltaire 


costumbr 
las mujer y 
ndalizaba 


conocer 

a una de 
humana. 

pueblo de 

al 1NAnecr 


rogó 


a cuenia que 

del séptimo día, y. 
que no partici 
metodista, y 


ón ur 


anquete m1 
al rito, 


al 
sión 


y done 


de algunos envaneo 


el mundo 


gre se apoderó de mi corazón y sentí contra Farker, mi 


te, mu pobre cama; 


sentimiento se disipó pronto y con un 
dos tendí hacia él los dos palillos restantes. 


tos que empleó en 
sión, 


Nadie decia ur 


vulsivan 

en mia ti 
muerte del que 
su propio verdugo. 


en la espalda por Peters, cay 
in que 


bre el terrible £ 
Jigurárselas, y las 


cubrir todo el horror de 
ado nuestra sed e 


haber a 


al mar las manos, 


y devoramos el re 
memo 


mbiente de 
ta novela oblizó a Edge 


en 


no abrió ni un 


va palabra y 
certidumbre, mirando el pedazo que me quedaba 


como 


sto del cuerpo, pe 
ales que siguieron, esto 


la Noche”, de John Flana 


$ 
EN 
E 


E 


demostración puede resumirse así: dado un individuo que devura a 
otro, ¿qué sensación experimenta? Si lo hace en un momento de ne 
dad imperiosa no jue cumple ciertas exigencias 
iologicas que permanecen fuera del dominio de la razón. Pue 
bien: todo cumplimiento de una necesidad supone un placer, Lue- 
go, en el momento que un hombre hambriento devoca un niñ 
perimenta un placer semejante al que una persona q 
ta puede sentir al devorar un pollo. Se trata de averiguar en qu 
ste que este gusto no adquiera la normalidad de una costum- 
bre. Simplemente, que cada vez que un hombre civil 
visto en la obligación de ca un semejante, ha sido en cir- 
constancias extraordinarias. Si la escasez de alimento hubiera per- 
sistido, no podemos aventurar sus consecuencias. Probablemente 
se hubiera hecho una costumbre tan regular y doméstica como la 
de comer Apple Pie, 


-mejan- 
da, el odio más intenso y diabólico; peros este 
alofrío y los ojos cerra- 


iglo de indecr- 
de los palillos. 
sido favorable 


con 
cidida; poro no sabia si había 


lir de mi 
Peters me 
Parker 
da. Respiré con- 
nto, pero volví 
a y asistir a la 
por decirlo asi, | 
herido | 


o no me atreví; Pero no se queda en esto Friedrich Avenarius, + 
fué influenciado por Nietzsche. Su teoría es la í 
lograr el super hombre es volver las antiguas pr 
antropofag Es inútil que trans s “in 
Nos bastará hacer un resumen. Su argumentos se remontan 
mitolo, a la historia, Los cíclop: e alimentaban de car- 

huma Se discute si los judios an o no la 

cun capítulo del Deuteronomio 1 

el problema, En él se amena j 
que tengan que comevrse a sus 

sagradas leyes. “La recta interpretación es sta — 
drich Avenerius —: se amenaza a lo 
especialmente les era odioso: comer 
qué? Porque ellos no podian comer 
más parecido a la carne de cerdo que » de 
de o mediano. pues una amenaza purament 
se dice que deberán comer carne de cananeos? 
sería un horror sino un placer. Y lo prueba el 
feta Ezequiel, según sus comentaristas, promete a Jos he 
no si se portan bien en la lucha contra pod 
carne de caballo y de caballero 


hido que 
ica forma de 
citicas de la 
el capitu 


extenso” 
n conocin 
ollo de la trage 
útor de institu 
Parker no hi $ Arrojacuna le 
os con da posilitidad de 
siguió. Estas cosas todo el mundo pue ora RSE UAIO 
palabras no tienen virtud suficiente pat 
la realidad, Baste decir que despu 
mn la sangre de la ctima “hamos 
la cabeza, así como las entraña 
z0 por pedazo du 
s, 17, 18, 19 y 20 de julio”, 
smo existente en el momento en que 
Poe a destacar el horror del 


dice Er 
judíos con alzo que a ellos 
3 pero 
» Y do hay nada 
an judio, e 
particu 
porque esto no 


los pies 


ar. 150 


purita 


cho de q 


la libre expresión 
ss del ambiente, Veamós un fragmen- 
an: “Jack y Tom 


Según Marco Polo — cont 
ria tenían derecho de comer carne 
se alimentaban de sus 


lus — los sacerdotes 
humana. 
prisioneros y eran el 

Y la razón fisioló, es muy simple. La ci 

do los alimentos de una manera pernicios 
salud; estómago del hombre debe stumbr di 
sas heterogéneas que hacen traba 
terminan por enfermarlas. Mient 

A la decadene 
la antropofa 


hijos; 
que todo alimento 
convierte grasa 


ico 
que cualquier verdura se en 


a conclusión 


afinamos nue veremos € 
alusione gran instit No digamos « 
festacia EE E E cun 
comería 
resulta siempre 
pulsos sexuales, 


desnaturali 


4 antropo Ñ 
honran y ástr ñ má 
sugestión la 
batallas pa 
idable rostro de una adole 
"al gl » derrumbe del 


que 
nrosiade 

ejor? 
for 
dominio de 


republiqueta s 


acífico o el 


rífecta armoní 
rante much 


en 
mour de jeune 

y estilizados, 
que hubiera di 
y que sti 


y cuidado a 


cor 


conduct 
ofrece 
for 


reco 


como P | oy a 
al trozo trar j ra a 
Lord L. Lo he 
en vista que el or 


con ur de 


anto 
2 edicio 
ame ba el 


Ave 


ciemy 
Estoy persuadido 
dioere prueba de 


que el tor no 


honra, ' t 
lo, pues mis conoci 
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Crúcese de Palabras 
Por CRUZ DIABLO 


Los números romanos indican el orden de las columnas; los nú- 
meros árabes (en las listas), el orden de las palabras en cada co- 


lumua. (La solución en el próximo 


VERTICALES 


1 — 1 En la nariz. 

11 — 1 Tributario del Balkach, 
2 Camilla del Mihura. 3 Planta 
con parasol, 

1 — 1 Nota. 2 Pista, 2 Pri. 
mera conjugació 

IV — 1 Sobre las olas. 2 An- 
tes de tilegio y de bona, 3 Entro 
gota y mar, 

V — 1 Laurácea, 2 Cincuenta: 
3 Automáticos. 

VI — 1 Sustantivo 
Clase de papas. 

Vil — 1 Preposición, 2 
3 Paso de ébrio. 


tilingo. 2 
Tor. 


Vil — 1 Parecidos al bisonte. 
ota. 3 Dinastia china.. 

IX — 1 Uno, 2 

Particula neg 
X — 1 Mortificasá, 2 


XI — 1 Acacia, 
el pantalón. 


Anacoreta, 3 
iva. 

Morcilla. 
2 Piano. 3 En 


XI! — 1 Nariz. 2 ..para creer, 
3 Una vez al a 


1) = que repetida se 
utiliza para arrullar a cierta cla- 
se de mon?s. 2 Compositor checo 
(1824-1884), 3 Orden. 


1884). 
XIV —— 1 Antiguamente acuá. 

cción médica, 3 Antes 
postigo, 


(SOLUCION DEL 


NUMERO 


número) 


HORIZONTALES 


| — 1 Bienaventuranza 
ta. 2 Magnetizar, 


budis- 


ll — Garufa griega. 2 A veces o 
3 En Burgos, 


111 — 1 Bueno. 2 Amigos de 
Lutero, 3 A o uno, 
| 
Í 


IV — 1 Cero, 2 Seudónimo, 3 
Regla. 


V — Dios casero, 2 Planta vis" 
cosa. 3 Rojo, negro amarillo, 


VI — 1 En Zaragoza, 2 Arbol 
del Senegal. .3 linterpección, 4 
+... vidi, vici, 


VII -—- 1 Medio tono más bajo, 2 
En compota, 3 Ciruja francés 
(1674-1750). 

Vill — 1 Casar. 2 Antigua ciu" 
dad y dinastía, 3 Marco alemán, 
4 Río en Guinea, 


IX — Artculo. 2 Lepidópteros 
trasnochadores. 3 Compasivo con 
los animales, 


X — 1 As, 2 En la claraboya del 
templo, 3 Radio. 


Í 
| 
| 
t 


XI — 1 Sol egipcio, 2 Dicotile- 
dóneos, 3 Do, 


XII — 1 En el santuafio. 2 Nor 
te. 3 En Navarra, 


xHm1 1 


ramosas. 


Brillantes, 2 Hierbas 


ANTERIOR) 


1 
al ca ñ juste 
y “lvopings” prop 

y convi 

nada 

nociones 


que 


cómo di . 
“Su 10s, queridos 
que y f: 


desde los cuat 


de aspitar a la reconstrucción pc 


s de la retó 
entes 


escolares y 
Escuchad el discurso: 
consocios, 
rmamento abierto y 
rincones 
oigo 


a de una pieza ora- 
su vuelo lírico (con algunos ti- 
tica simbolista) fueron 
enrontrando entre 
omtimientos, recu- 
“Ore rotundo”, 


que 
expre 


yo, No 
ara mis 
comenté: 


Pedro 
iende 


yo 
an 


soy Simón 
mantel d 
lleno de 
me dice 
seberé de 


que 
que un 
del cielo 
voz que 


AD 


una 
Cap. 


un plato exquisito cuando la 


¿Hablan acaso e 


no sean homb: sOy 
un ereyente y no desoigo las pa- 
labras de San Pahlo: “Lo que 
se come no es lo que nos ha: 
gratos a Dios. No seremos me- 
jores ni peores a sus ojos si 
comemos o si no comemo; 
(Epístolas a los Corintios). 

Ya es tiempo. queridos con- 
socios, que lancemos a los cua- 
tro vientos el grito de libe 
ción. La cobardía y la super 
tición han conspirado hasta hoy 
contra nuestras costumbres. Sa- 
que los Bramanes fue- 
ron los primeros que impusieron 
la ley de no comer ningún ani- 
mal, pues creían, y lo ha dicho 
un gran filósofo, que las almas 
pasaban y volvían a pasar des 
de los cuerpos humanos a le 
de las bestias y no querían ex- 
ponerse a comer a sus parien- 
tes 

Pero la cobardía ha produci- 
do mayores males. Digo y afir- 
mo que los hombres comén cor 
deros y pollos por cobardía. 
aprovechan de que estos anima 
les no pueden manifestar su 
opinión en contra, Pero si lo. 
corderos y los pollos pudieran 
ser escuchados antes del corres- 
pondiente asador, los hombre: 
dirían que es inhumano comer 
los. ¡Rompamos con estas co- 
bardes costumbres! ¡Comamos 
niños sí nos gusta! Y no ol 
demo. is necesidades vitales, 

de los umentos teó- 

Yo tengo hambre, un 
hambre ancestral, Lo trato de 
engañar con verduras, cón po 
los; pero el hambr contes 
ta un dubitativo “Oh, yes!” 

Ahora ya sabes. le lo que 
hizo el caballero aristocráti 
con el joven delgado 3 
que caminaba con ritmo 

márbido cuello con 
Se lo llevó, lo engañó y so 


bido es 


mo- 


¡OH!..DOLA/) SEÑORITA 
¿CÓMO TE /OOLA,PA: 
RA USTED| 
SEÑOR PELO: 
PONESO. 


¡GALLETA ), ME LLEVAS 


UNO! ALA SEC” 
PARA UNO ur? 


JAJA... ¡CÓMO SE ENO- 
JARA LA REINA Si 
SUPIERA QUE ERA OOLA 
LA QUE ARÍROJÓO UNA 
PIEDRA A LACABEZA 


DE LAHIJA DEL REV! VAMOS A 


UNA BOITE. 


OA CNEA . 


¡DÓNDE ES- 
TA FOOZY ? 


=> 


LA PIEDRA NO 
CAWERIEN Tu CA- 
BEZA ¡SINO EN 


Q 
A A 


EQU. $ Par. oe. 


ESTA CON 


E ¿PORQUE NO 


LO LLEVARAN 
A UN SANA- 


DESPIERTATE 


RLOS Pérez era hijo 9 7 


cocinera de una en el campo. 


rica, que vivía a 
del rio en aque- 
llos duros aledaños de 
una ciudad de provin- 
cia. Apenas aprendió a cami 
su madre lo dejaba solc 
cuanto su altura le permitió d 
tinguir una claridad encantada 
que era como otro cielo, hubo 
de sentirse atraído por ella. Y 
a 


srizaban la barrane: 
ña le costó una e 

la que le empurpu 
¡qué marav 


cerc 
deli 


dad temblor 
Una vecil 
sobre la barranca que cas 
ico. y le alejó presto del pe 
ándoselo a su rancho 
volviese la madre, con 
rio metá- 
la mu- 


canzó 


gran e 
lico y su 
jer una pe 


verdide 
1 ha 
> lo 
siempre con 
el ruido de 
solemnemente € 


oy ruido, er 
ndo al de un Jampo 


tarzo que 


páticr 
de un 


mento di 
muy conve 
nipul 4 
Resultó una tura casi 
de hermosos ojos que 
ban de las zapa- 


Lólico que un señor 
ador y limpio ma- 


empezó 
furiosos de la | 
rdapolvo y « 


s sobre 
21, humil. 
lar melan- 
> los corredo- 
Ni un pedazo 
de tie: 
sá, y 
quiera, ni tampoco 
r de lo resbal: 


char 
rap 


ra e a de la tran- 
ul de su marido, un viejo 
j »urasténico y gru- 
ismo permi- 

ereda por- 

lo muchacho 


ado eran 
idad. Le He 
2 los días de 


0 que imp 
el paquetito de 
i sus pi 


Onsul 


3 cuatro de la tar- 
con los 

Cuando el 

"e- 

ir- 


recibirlo, Aquella y 
al. La mujer 
adentro con nast 


diante, melodio: 

hizo de improviso silbar. 
Había Movido dos o tres días 

antes. Y la calle suburbana por 

la cual iba, con una ca 

el centro, ten 

teramente a 

que barrancas que 

las inflexiones del a 

chic metida 

en j 


ito lento con que 
n impu 


n táctil Re- 
mezclaban en 
del peque- 
aminando 
os y medias 
metido los bolsillos del guar- 
dapolvo. Trababa casi un nuevo 
conocimiento con dulce tie- 
| rra, con las piedrecitas, con los 
pastos. Un potrerito todo ¡lu- 
minado de flores lo detu un 
if momento, ¡Qué varios ma 
Resultaria llena de pintas de 
cadísimas. $ un y 
unas cañaditas. subió 
barrancos á que denun- 
ciaban la proximidad del río. 
a un pradito 
que ondulaba en un terciopelo 
del verde más tierno ha 
suave barranca de aquél. Se t 
al suelo y dióse unas cua 
vuelt, U criaturas que 
ciendo á 
rón y le 
ramente, Na 
ximó, 


an 
cintura ha 
del río, Hundía 1 
a resplandeci. 
una delicia vegetal 
a. Er tenderse 


mbullendo 
mas. ¡C 
sentía miedo. 
en cl agua como < 
L La ternura 
aquí le lamía, quería co- 
mo acunarlo en un mecimiento 
- profundo en que pare- 


- A un ge 
* abría en cír 


había ido hasta 
mitad del río, 
hora. El agua le 
cuello, Perdió pie. 
ableomente. 1 
leyantado. 


vd 
potrerito.., 


ro. 


TORIO MODE - 


q 


AT aula = = 2. 
E CCT TATI TEO TACIAL AL 


LE ESTA APLI- 
¿CANDO UN 
"NUEVO METODO 

DE CURACIÓN. 


¿(QUEMÉS MATAR 
A MIGIFAN 
AMIGO FOOZW” 


LLA DE LOS 


l 
¡MALDICIÓN! ¿2% 


ANDATE AL IN- 
FIERNO GRAN- 
DISIMO IDIOTA 


D 1034 mr NA SANTO AC TALA 


WAHORA TE VO 
A A ROMPER EL 
¿ALMA 


CRITICA, REVISTA MULTICOLOR, — Major ercuacon audamesicana. == Buenos Alres. Bentiembro 23 44 103% . 


, 


] LLEGO TU 
ULTIMO MO- A 
MENTO? pl 


PONESO/ 


¿QU 


24 AY MEA BROS 
AS SILA 


¡HOLA.PELO” 


ESTAS 
HACIENDO? 


¿VES? E 
CURADE 
¿POR € 
que 
MAT) 


